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'FRAGMENTOS DE DOS CARTAS. 

(CONCLU.SION) . 

10. «Que debe dejarse obrar al espiritista, seguro de que to-
í>dos sus actos responderán á la caridad.» 

La caridad, suele ser muy á menudo entre los hombres de to-
das lasidéas el pretexto con quéíntentan encubrir su conveniencia. 

Caridad, es, benevolencia en todos sentidos con nuestros se-
mejantes; perdón de todas las ofensas, etc.; pero la caridad nada 
tiene que ver con la práctica de las creencias religiosas. Y si esta 
virtud se pretendiera hacerla intervenir en ello a titulo de que es 
caridad enseiiar la verdad á quien la ignora, la caridad en este caso 
consistiria en no engañar a nuestros semejantes; en no confundir 
á nuestros hermanos dándoles una enseñanza en nuestra predica-
ción y otra contraria en nuestra conducta, y en dársela completa 
armonizando la una con la otra. 

Por caridad no debemos ridiculizar las creencias de los que no 
piensan corno nosotros; pero por caridad también, nos encontramos 
obligados á no ridiculizar nuestras creencias, tanto porque las con-
sideramos verdaderas, cuanto porque pertenecen á todos cuantos 
con nosotros las profesan. 
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«Y quien cree una cosa y practica lo contrario se ridiculiza á sí 
«propio por su conducta, en su creencia.» 

aY quien predica una cosa y practica lo contrario, ridiculiza 
„ante el mundo en su conducta, la creencia que predica, y por 
«consiguiente á cuantos la profesan.» 

Porque la honra ó el descrédito de una doctrina, se hacen es-
tensivos á todos sus adeptos. 

Si la caridad fuese la obediencia á la costumbre, como de las ideas 
emitidas por el Sr. Martinez se desprende, tan elevada virtud se 
trasformaría muy á menudo, según los centros en que el hombre 
existiera, en todo género de absurdos y vicios. Porque por caridadr 
por no ofender las costumbres de nuestros semejantes, por adap-
tarnos á su manera de ser, por respetar sus creencias, por no es-
candalizarlos, nos veríamos precisados á seguirlos en todas sus 
prácticas, en todas sus manifestaciones, y seríamos, aunque sola-
mente en apariencia, romanistas cou los romanos, calvinistas con 
los pretextantes, islamistas con los mahometanos, etc. En un circu-
lo de murmuradores , murmuraríamos; en una reunión de egoístas 
apoyaríamos sus viciosos pensamientos, y en una sociedad de or-
gullosos aplaudiríamos la ley de castas y proclamaríamos la nece-
sidad de privilegios. 

Todo esto es un absurdo; todo esto es un error. 
El buen ejemplo es una predicación más fructuosa, si se quiere, 

que el discurso, y el buen ejemplo, que también es caridad, obliga 
las más de las veces á la singularizacion, puesto que reclama os-
tentación de humildad en medio del orgullo; ostentación de lar-
gueza en medio de la avaricia; ostentación de templanza en medio 
de la irascibilidad; ostentación de verdad en medio del error; os-
tentación de virtud en medio del vicio. 

Por lo demás, la mayoría de los espiritistas somos tan imper_ 
fectos como la m.ayoría de los que profesan otras creencias, y es 
una falsa opinión la del Sr. Martinez el creer seguro que lodos nues-
tros actos han de responder á la caridad. ¡Ojalá que así fuera!.... pero 
desgraciadamente no es aún llegado el tiempo de que el Espiritis-
mo produzca efectos tan grandiosos y generales, como nuestro 
hermano asegura . 

No hay que vivir de ilusiones, ni tampoco por ellas ensalzarse; 
porque la caridad, repito, suele ser muy á menudo en los hombres de 
todas las ideas el pretexto con que intentan encubrir su conveniencia. 
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11. «Que no se publica la falta de una mujer, por caridad y 
•'evitar escándalo.» 

Esta es una verdadera caridad, y lo mismo debe hacerse con 
las faltas del hombre; pero esto nada absolutamente tiene que ver 
con el tema'propuesto, que se reduce á saber si obra bien ó mal 
quien cree en una religión y practica la contraria. 

12. «Que por no herir el sentimiento rehgioso ni producir es -
•..cándalo en los observadores, se deben practicar las ceremonias 
j inherentes al culto que no se profesa y se rechaza.» 

Este concepto se fundamenta en la pnt(te)íc¡a; y la prudencia, 
qne indudablemente es una gran virtud, consiste en saber aplicar 
ia esperiencia y la razón á todos los actos de la vida humana para 
armonizarlos, en euañto posible sea, al modo de obrar que es a g r a -
dable á nuestros semejantes; pero deja de ser prudente la pruden-
cia, y por consiguiente virtud, desde el instante en que, por ajus-
ta r nuestras acciones al agrado y beneficio de unos semejantes, se 
desagrada y perjudica á otros. 

Pero aun esto, se refiere más lógicamente á los actos sociales, 
que á las manifestaciones de las creencias religiosas; pues cuando 
de estas se trata, el perjuicio de una idea, de una doctrina, de una 
escuela, determina el perjuicio de los principios de verdad que en-
cierra; el perjuicio de los beneficios generales de su propagación; el 
perjuicio del desagrado de todos sus adeptos, y el perjuicio de la 
dignidad propia del contemporizante; quien obrando en contra de 
su conciencia, incurre en los siguientes vicios: 

Falta de veracidad. 
Deslealtad. 
Injusticia. 
Ingrati tud. 
Hiprocresia. 
Incurre en falla de veracidad, porque menlir, es hablar ü obrar 

contra lo que se piensa, y porque siendo su conducta contraria á 
sus ideas, engaña á sus semejantes con su conducta. 

Incurre en deslealtad, porque falta á la consecuencia de sus 
principios, obrando de antitética manera que aquellos le deter-
minan. 

Incurre en injusticia, porque ejerce el poder de su libertad, fal-
tando al deber social de la veracidad y á la consecuencia de sus ' 
principios, en perjuicio de una causa, y de un modo dañoso á sus 
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adeptos, quienes tienen el derecho de la dignidad y de la conside-
ración públicas, por el respeto de sus ideas. 

Incurre en iiigraütud, porque defrauda los derechos de respeto 
social de una doctrina, que es su bienhechora, ridiculizándola con 
su conducta ante la sociedad, en vez de ser reconocido y generoso 
con ella y corresponderle sosteniéndola á la altura más elevada de 
c oncepto público, aun á costa de sacrificios. 

Incurre en hipocresía, porque incurre en falta de veracidad, ma-
nifestando en su conducta una cosa contraria de lo que en reali-
dad siente. 

El hecho que motiva este concepto, suponiéndolo inevitable, 
por sorpresa, que tal cosa casi nunca ocurre, y aceptándolo just i-
ficado por las forzosas circunstancias del momento, no concurre 
propiamente al asunto que se dilucida, por cuanto una cosa es la 
fuerza de las circunstancias, y otra la expontaneidad de los actos. 
Aqui se trata de justificar un hecho involuntario, ineludible, y no 
sirve de prueba la conducta que en él pueda observarse, para sen . 
tar jurisprudencia sobre los actos del mismo género que se bus-
quen ó provoquen. 

Quien no acepta cultos positivos; quien predica contra todo cul-
to esterno, se encuentra en el deber de evadir todo compromiso 
que, por prudencia, ó por temor á los efectos de la ignorancia fa-
nática, le obligue á hacer manifestaciones contrarias á lo que sien-
te y á lo que predica; y dicho se está que es de su deber también 
e l no asistir á ninguna exhibición religiosa para no autorizarla, e m . 
bellecerla ni solemnizarla con su presencia, ni solicitar, por consi-
guiente , en los actos de su vida que la ley social no se lo exija, 
ninguna ceremonia de esos cultos. 

Quien busca y pide formuhsmo religioso contra sus ideas, no 
tiene escusa digna de justificación; lo hace por conveniencia propia, 
sea del género que quiera, y su conciencia le acusará algún dia, 
si en el momento no le acusa, de utilitarismo é hipocresía. 

13. «Que constituyendo la felicidad de un espiritista el ma t r i -
«monio con una mujer la cual solo consienta desposarse por la igle-
»sia, debe someterse á esa fórmula religiosa que rechaza.» 

Este concepto se encuentra en el caso del anterior; donde no 
existe expontaneidad, puede haber justificación., 

14. ..Que el fin de todo es lo esencial, y que la forma es 
nada.» 
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Esta es, precisamente, la esencia de la máxima de Maqui ave lo 
«llegar al fin sin reparar en los me(lios;<i principio en que, sin duda 
alguna se fundamenta el casuismó de los jesuítas. 

«El fin es lo que importa; la forma de conseguirlo debe sernos 
indiferente; carece de valor real; es nada.» 

Por semejante principio, no debemos tener inconveniente en 
emplear el engaño, la mentira, la bipocresia, todos los vicios, en 
una palabra, con tal de conseguir nuestro objeto. 

¿Queremos estar bien con Dios? Engañemos al mundo. 
¿Queremos estar bien con el mnndo? Engañemos á Dios? 
^Queremos estar bien con ambos? Engañémosles á la par. 
Supongo, fundadamente, que la intención del Sr. Martínez no 

ha sido la que á primera vista, de su concepto se desprende; pero 
tal serian las consecuencias de la práctica de su principio, que ca-
lifico por tanto de inmoral, y también, por las razones siguientes, 
de anü-filosófico. 

Todo fia del espiritu, es, nahiralmcnte, el bien y la felicidad-
Dios. 

El camino del bien, de la felicidad, de Dios, es la virtud. 
La virtud, es la Verdad. 
Todo ser que no marche por el camino de la verdad, no real i -

zará su fin: más exacto; diferirá la realización de su fin, se es tado 
nará en su modo presente por tanto tiempo cuanto aparte su paso 
del expresado camino. 

Manifestarse en contra de lo que se predica, es viciar la verdad 
que se concibe, despreciarla, ridiculizarla, desprestigiarla, mistifi-
carla. 

Manifestarse en contra de lo que se cree y lo que se siente, es 
engañar, es mentir, es ejercer la hipocresia, ocultar la verdad, au-
torizar el error. 

Practicar ambas cosas ó una cualquiera de ellas, es practicar cl 
vicio. 

Practicar el vicio, es marchar por el camino del error. 
El camino del error, es el camino opuesto al de la verdad. 
Y dicho se está, que el camino del error no puede ser, el que 

conduzca al hombre á la verdad. 
Ni el que le conduzca al bien. 
Ni el que le dirija á la felicidad. 
Ni el que le aproxime á Dios. 
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Luego los medios, ó sean las formas empleadas por el hombre 
para realizar su fin, es lo importante, lo necesario, lo imprescindi-
ble, lo esencial. 

y esto es altamente lógico, por cuanto los medios, ó las formasr 
ó la candueta, ó las obras del hombre, son la más exacta manifes-
tación del modo de ser que le caracteriza, del grado de progreso 
que ha alcanzado, de la purificación que ha conseguido. 

Las formas manifestativas del hombre , ó sean sus obras, y sus-
hechos,constituyen los frutos d e s ú s ideas, de sus creencias,de sus 
sentimientos, de su actividad, desu inteligencia y de su educación» 

La moral tiene su realización en los hechos, en las formas, y una 
moral sin realización no puede caüficarse de moral. 

El bien, en general, es práctico; todo lo práctico es manifesta-
tivo, y no existe manifestación sin forma, porque no hay hecho sin. 
manifestación. 

Todo fin, es consecuencia de los naedíos. 
Todo fin, es resultado de las obras. 
Todo fin, es producto de los hechos . 
Todo fin, es fruto de la conducta. 
Asi pues, la índole de los medios, el género de las obras, la 

clase de los hechos y el valor de las formas que el hombre emplea 
para realizar cada faz de su existencia, le conducen á un fin espe-
cial relacionado á los medios empleados, semejante á las obras 
practicadas, solidario á los hechos consumados, armonizado á l a 
conducta seguida, ó lo que es igual, homogéneo á las /brraas adop-
tadas para alcanzarlo. 

Luego la forma es el todo para el fin. 
15. «Que se debe bautizar á los hijos, contra la creencia r e -

»hgiosa de esa ceremonia, por no hacerles escepcion de la regla: 
»por no ser despreciado: por no tener el padre derecho á distin-
«guirles de los demás: porque con el bautismo no se les impone re -
nligion alguna, y el padre ha de procurar oportunamente darles el 
«conocimiento de la verdadera.» 

Aquí se encierra un solo concepto, tratado de justificar con 
cuatro razonamientos sofísticos. Examinémoslos separadamente; 
pero hagamos antes dos oportunas consideraciones: 

Primera: Cuando el bautismo romano fuere imposición legisla-
tiva y hubiese por tanto necesidad de justificarlo certificativamen-
te para obrar efectos en las carreras , herencias, pensiones, etp, , en 
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todos ó en cualquiera de los actos sociales del hombre, los ciuda-
danos, obligados en primer término al cumplimiento de la ley, no 
podrian ni deberían eludir esta ceremonia religiosa. Pero estando 
autorizada la inscripción civil con iguales efectos para los mismos 
fines, dicha necesidad desaparece, y el padre queda en absoluta l i -
bertad de acción sobre este punto. 

Segunda: Si entre los padres del recien nacido hubiere diver-
gencia de ideas y de opiniones en la cuestión citada, y la ley so-
cial autorizase como buenos ambos procedimientos, lo equitativo 
y lo justo seria prodigarle el bautismo y la inscripción; porque 
iguales deberes y derechos tiene para los hijos, en asuntos mora-
les, el padre que la madre. 

Tal es nuestra opinión. 
Pero ahora no se trata de ninguno de estos casos, sino de aser-

ciones especiales que á nuestro modo de ver carecen de verdadera 
justificación. 

Discurramos sobre ellas aun cuando sea someramente. 
(iSe debe bautizar á los hijos contra la creencia de esa ceremo-

»nia, por no hacerles escepcion de la regla.» 
Es decir, que estamos obligados á obrar como obre la mayo-

ría, solo por no singularizarnos. Esta no es razón justificativa, ni 
en buena lógica aceptable. Ya hemos manifestado en otro lu-
gar la necesidad de la singularizacion para enseñar la verdad con el 
ejemplo y armonizar la creencia con la manifestación. Mas seme-
jante razón, si por acaso lo fuere, no estaría autorizada en boca de 
quien apartándose de la regla general profesa otra creencia, la pro-
damamuy alta, y se constituye por lo tanto en escepcion; y mucho 
menos aún, en la de quien, conociendo que la regla general es la 
profesión del error, proyecta procurar oportunamente darle al hijo 
que bautizó el conocimiento de la verdad: es decir, enseñarle á re-
chazar esa misma ceremonia que antes en él practicó, y demos-
trarle el error de todas las manifestaciones religiosas en que no 
cree ni siente. En una palabra, procurará hacer escepcion de la re-
gla, al hijo que poco antes no quiso esceptuarlo de la regla. 

Esta es una patente contradicción: veamos si puede fundamen-
tarse en algo lógico. 

La edad del niño y su manifestación intelectual, son los únicos 
motivos en que el Sr. Martínez pudiera pretender justificarla; pe-
ro sin residtado favorable. 
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La singularizacion hecha en el niño, implica menos impor tan-
cia que la singularizacion hecha en el párvulo ó en el adulto, y sus 
consecuencias sociales son de más pequeñaconsiderac ion. En el 
n iño, que aun carece de aptitud orgánica perceptiva y manifesta-
tiva, no tiene efectos sociales (para él) la singularizacion. Es del 
cir, que no pueden afectarle las manifestaciones de la befa ni del 
ridículo, y si estas recaerían sobre quien le hubiere distinguido de 
la regla general, que sería el verdaderamente singularizado an te 
la sociedad. ^ .. , • 

Luego más bien que por dejar de esceptuar al hijo, será por no 
esceptuarse el padre. . • , 

Dicha escepcion será intentada, sin embargo, oportunamente en 
el hijo, y lo será precisamente cuando se encuentre en aptitud de 
apreciar y de afectarle las vulgares manifestaciones de los i n t r a n -
sijentes y fanáticos que por ello intenten, en su ignorancia, ridi-
culizarle. 

Luego la índole ó el fondo del expresado concepto, no es apli-
cable á tratar de evitar ia escepeionwi sus efectos en los hi jos , sino 
por el contrario tiende á eludir la escepcion y sus efectos en los pa -
dres. 

<Se debe bautizar á l o s hijos, c o n t r a í a creencia de esa cere-
wmonia, por no ser despreciado.» 

¿Para quién se teme aquí el desprecio?... ¿para el padre ó para 
el hi jo? 

Para el hijo no puede ser, por cuanto al niño no le afecta el 
desprecio social, y para cuando pueda apreciarlo se le prepara á 
merecerlo, (por la ignorancia que así juzgue) procurando singulari-
zarlo dándole el conocimiento de la verdad, v 
,: Luego el desprecio que se trata de evitar y por qué se teme, será 
ei en que pueda incurrir, (para la ignorancia que así juzgue) el pa-
dre , que se hace escepcion de la regla, al no seguir la general de 
bautizar á sus hijos. 

«Se debe bautizar al hijo contra la creencia de esa ceremonia, 
»por no tener el padre derecho á distinguirlo de los demás.» 

¡Que un padre no tiene derecho á distinguir á su hijo de los de-
más! Para lo tínico que el padre carece de derecho sobre sus 
hijos, es para perjudicarles en cualquier sentido que sea; pero po-
see el deber imprescindible dé beneficiarlos en todo cuanto le 
sea posible. 
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Todo padre tiene el deber de amar á sus hijos, y consecuente-
rnente el de educarlos en la verdad y la virtud. Asi pues, todo pa-
dre tiene el deber de procurar (Usibifiuir á sus hijos en el bien y en 
la verdad de cuantos desgraciadamente so encuentran en el vicio 
y el error. . ' • 

Nos hemos referido á las distinciones que afectan á la educa-
ción, porque el sentido del concepto que respondemos, pudiera 
querer considerarse como general. Mas, particularizándolo al he-
cho del bautismo, solo diremos lo siguiente, que es incontestable; 
«El padre tiene el derecho deno bautizar á sus hijos, cuando la ley so-
»cial se lo codCt'íítíjSustituyendodichaceremoniareligiosa con la ins-
cripción civil ú otra cualquiera que las instituciones determinen.» 

Cuando la legislación marca como único procedimiento legal 
parae lcaso , el l)autismo religioso, ya lo dijimos antes, y ahora lo 
repetimos: «no se puede motejar al padre que conlra sus creencias 
hace que se bauticen á sus hijos. «Porque lo único que se recha-
za y se concjena es Is expontaneidad de estos actos.» 

Luego, en el primer caso, la razón es sofistica; en el segundo 
innecesaria, é inconveniente en ambos. 

«Se debe bautizar á los hijos contra la creencia de esa ceremo-
»nia,'porque con el bautismo no se les impone religión alguna.» 

Sobradamente es sabido, porque la esperiencia asi lo enseña, 
que la idea no se impone con ceremonias, ni coacciones, ni ame-
nazas, ni castigos; pero siendo el bautismo una manifestación reli-
giosa, su expontánea práctica imphca en el padre profesión de su 
creencia, y determina, hasta s ise quiere, aspiración á que ebhijo 
que bautiza la profese. Esto, cuando no ha habido exhibición con-
traria; que de halierse manifestado rechazando dicha ceremonia 
por jio creer pueda obrar efecto ^alguno en el espíritu ni en ia ma-
teria, entonces... solo puede en justiciasuponerse que su práctica 
obedece al temor paternal de singularizarse, al miedo del ridiculo so-
cial, ó á otro cualquier género de conveniencia personal, por más que • 
esta trate de encubrirse bajo pretexto de no querer ofender las agenas 
creencias; escusa que, si bien pudiera haber ciuien la tomase en 
consideración por superficialidad de raciocinio, nadie que la ana-
lizara con el frió escalpelo de la razón la aceptaría como buena ni 
admisible. . 

, En efecto, nadie puede ni debe ofenderse porque otro no pien-
se ni obre como él. 
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El conocimiento de la verdad es progresivo en el hombre, y por 
consecuencia nadie puede jactarse, á menos que no sea un insen-
sato, de poseer la verdad absoluta, ni negar que exista quien pue-
da poseer mayor grado de verdad que el que él conoce. 

Asi, pues, si hay quien se ofenda porque otro piense y obre de 
distinto modo, es porque se encuentra caracterizado por la cegue-
dad del orgullo y la ignorancia. 

Esto mismo le ocurrió 'á Jesús en sus predicaciones contra el 
error; y cuando sus discipulos le participaron que los fariseos se 
ofendían de su palabra, les responde: "Dejadlos: son eieyos gulas de 
ciegos; y si el ciego guiare al ciego, ambos caerán en el hoyo.» (1) Ó lo 
que es lo mismo: «no hagáis caso de ellos; se ofenden por su igno-
rancia y por su orgullo; y si por temor ó por condescendencia á su 
injusto enojo abandonásemosnues t ra predicación, produciríamos 
un gran perjuicio social; porque ellos continuarian conduciendo al 
pueblo, y seguramente lo harían caer en la profundidad de sus er-
rores . 

La ofensa cabe en el hombre, cuando en algo é intencionada-
mente se le perjudica; pero así como ninguno se dá por ofendido 
porque otro participe de diferentes gustos y aspiraciones, tampoco 
debe resentirse su amor propio porque otro piense y obre de dis-
tinta manera. 

Si la diferencia de gustos, aspiraciones, creencias y procede-
res , en lo que no afecta perjuicio de tercero, fueran causa legítima 
de ofensa, caracterizándonos á cada individualidad un inodo de ser 
distinto, todos los miembros de la sociedad estaríamos constante-
mente ofendidos. 

Esto es absurdo. ' 
Podria ofenderse al hombre en sus creencias, cuando se r idi-

culizasen y tomaran en sentido de befa; pero como ni para predi-
car, ni para discutir, ni para creer, ni para practicar hay necesi-
dad de ridiculizar ni de mofarse de ninguna idea, de ninguna creen-
cia; puede predicarse, discutirse, creer y obrar difiriendo de los 
que nos rodean, sin inferir ofensa á nadie. 

En resumen: los hijos no suponen rea lmente nada en los cita-
dos casos, y solo son un pretexto para encubrir una conveniencia 
ó una debilidad. 

(1) , Mat, XV, 12 y U . 
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No atribuyo tal intención al Sr. Martinez; pero si falta de pre-
meditación, y exceso de alucinainiento. 

El temor al ridiculo social tiene retraídos y asustados á muchos 
débiles de voluntad y tibios de carácter, sin tener en cuenta tanto 
que es un ilusorio fantasma que al pretender analizarlo se desva-
nece como el humo, cuanto que la profesión de la verdad, enme-
dio del error, exije un valor moral y una frialdad de razón a toda 
prueba. 

El conocimiento de la verdad es un beneficio inmenso que pro-
diga Dios al hombre, y justo es que éste, en reconocimiento, le 
dedique algún pequeño sacrificio para ah mentarla y esparcirla en-
tre sus hermanos. 

La verdad en el hombre es luz divina, y no se enciende una an-
torcha para ponerla debajo del cclemin, sino donde á todos les alumbre. 

El Espirilismo es la verdad relativa mas elevada que la humani -
dad conoce; la luz más pura é intensa que á través de los siglos ha 
descendido del cielo hasta los hombres, y los espiritistas tienen 
deber de hacerla bridar eu lodo su esplendor delante de sus semejan-
tes, sííi lemerpor ello á los (pie puedan matar el cuerpo, como aconse-
ja Jesús, ni mucho menos á los necios motes de la ignorancia y á 
los injustos calificativos del orgullo, como prescriben la sensatez y 
la prudencia. 

Afortunadaínente ya no hay que temer las iras del fanatismo 
religioso que tantas víctimas ha inmolado en nombre de un Dios 
misericordioso y de bondad; y los que no dudamos de las p rome-
sas evangélicas sabemos que Uienavenlurados son los que padecen 
persecución por la justicia de la verdad, así como los que fueren mal-
decidos y calumniados por la misma causa. 

Termino, pues, y resumo en esta forma que mi conciencia me 
dicta; 

La obra, debe ser el fruto de la creencia. 
La obra, debe ser la manifestación del sentimiento. 
La obra, debe ser la armonia de la voluntad y la razón. 
La obra, debe ser la verdad del hombre. 
Y la verdad del hombre, es su libertad, es su belleza, es su 

dignidad, es su virtud. 
Quien obra antitéticamente á como cree y á como siente, prac-

tica la mentira. 
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Y la mentira del hombre, es la corrupccion de su creencia, la 
disimulación de su sentimiento, la desarmonia de su justicia, la 
esclari tud de su voluntad, la fealdad de su conciencia, el egoismo 
de su derecho, la falta de cumplimiento de su deber, la práctica 
del mal, la obra del vicio. 

Suyd'siempre; eté;' 
M . GONZÁLEZ. 

f i s io logía u n i v e r s a l . 
E L S E C R E T O D E H E R M E S , 

POR LOUIS F . . . . 

S E G U N D A P A R T E . L E Y E S E U í ^ D ^ M E Í ^ T A L E S . 
OBSERVACIONES GENERALES. 

(ConlimiacionJ : 

, VIL 

Hay verdades palpables cuyas deducciones en su total desarro-
llo no podemos seguir. Hay también otras, en apariencia contra-
dictorias entre sí, cada una de ellas cierta sin embargo, que no se 
alcanzan, «sino en las profundidades á donde jamás llega el espíri-
tu humano.» ¿Es esto una razón para desconocerlas cuando se nos 
presentan con evidencia, para no interesarnos fielmente por su e s -
tiadio hasta el límite que nos sea dable seguirlas? 
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^Ya lo hemos dicho, Dios es el ser absoluto. Su substancia 
mfimta y eterna, de una infinidad y de una eternidad absoluta. 

es 

Dios no esta contenido en nada, y lo contiene todo Está más 
alia de uno y otro lado del infinito, por todas partes, y sin émbar 
go esta totalmente en cada uno de los puntos de la estension Está 
ante y sobre la Eternidad que envuelve, yno.obstante esta'total-
mente en cada uno de lQsj)untos,de laduracion. 

Su infinidad se llama ufcícitírfürf. Su eternidad^ es la smullanei-
dad. La ubicuidad y la simultaneidad no son en el fondo más que 
una misma y sola cosa, ó más bien son el doble aspecto del mismo 
atributo esencial, absoluto, constituyendo k plenitud del sér, y 
que puede llamarse la omnipresencia. 

No podemos concebir la infinidad y la eternidad absolutas, cuya 
necesidad no obstante sentimos. No podemos aun comprender la 
infinidad y la eternidad relativas. Lo infinito para nosotros es. la 
estension ilimitada; la eternidad para nosotroses la sucesión in-
definida. 

Imaginemos una linea y supongámosla prolongada por uno de 
sus estremos, siempre y constantemente, sin ningún lirnite. Hé 
ahi para nosotros un infinito, es decir, una estension ilimitada, 
¡I que no ¡mede finalizarse, por cuanto hay espacio siempre para una 
nueva prolongación.—Hagamos lo misno con el otro estremo de 
la linea, prolonguémoslo: hé ahi ahora un infinito. Sobreponga-
mos nna segunda, una tercera lineas paralelas y sucesivamente, y 
prolonguémoslas indefinidamente, y tendremos una serie de infi- , 
nitos. En vez de lineas, tomemos planos, infinitos en todos senti- i 
dos, y después sobrepongámoslos hasta lo infinito: la reunión dei 
infinitos que hemos tratado de imaginar no es ni aun un punto 
en el infinito. 

Nuestra imaginación se detiene ante los ilimitados horizontes 
de este. El infinito es un abismo en que nuestro espirilu se pier-
de. Y hasta ahora lo que nos esforzamos en concebir, no es la sus- ^ 
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t a n d a infinita, absoluta y creadora, sino lo infinito relativo y 
creado. 

Qué es ese infinito que no tiene ni centro ni estremidades? Qué 
contiene en los abismos sin limites de sus espacios? Solo Dios lo 
sabe plenamente. La astronomía ha descorrido el velo de las pri-
meras capas atmosféricas más próximas á nuestro planeta, y el 
deslumbrante esplendor de este imperceptible lado del infinito ya 
nos arrebata de entusiasmo. Sí, los cielos enarran la gloria de 
Dios, ellos la relatan, pero en las ilimitadas profundidades del 
éter. Los mundos. Cuya pluralidad han negado Santo Tomás de 
Aquino y toda la teología, no son solamente muchos, existen en 
número infinito. Pueblan la inmensidad. «Ese empíreo, dice J u a n 
Reynaud, conceptuado de formar al rededor del mundo una inde-
finida envoltura de nubes y de luz, y cuya imagen se pretende 
buscar en la atmósfera que rodea la t ierra, solo es un fantasma de 
la imaginación de nuestros padres. Al otro lado de los últimos so-
les que nos permiten descubrir nuestros telescopios, hay todavia 
soles, y siempre de abismo en abismo, soles y más soles. Ellos 
son las verdaderas nubes y los verdaderos luminares del cielo; y 
variados al infinito por su forma, su tamaño, su brillo, su riqueza, 
su población, flotan inimmerableme'nte en el éter. Nuestra fuerza 
visual no puede notar el acrecentamiento que el número de los 
nuevos astros que se nos ofrecen marca sobre el número de los 
que descubríamos antes. Los millones se acumulan sobre los mi -
llones, y la inducción nos arrastra á concluir que la multitud sería 
infinita si nuestra vista fuese capaz de alcanzar á lo infinito. No 
es e n el universo donde existen los límites, es en nosotros; nues-
t r a imperfección únicamente es quien los ocasiona.» 

El escritor que asi se espresa, esclama más adelante en mag-
nifico lenguaje; «Y os pregunto; cuando aún la astronomía, por sus 
revelaciones diarias, no nos obligaba á elevarnos á ideas más su-
blimes acerca de la constitución del universo, no serían bastante 
para decidirnos á ello los progresos de la geografía? A la vez que 
la astronomía no cesa de dilatarnos el cielo, la geografiano parado 
reducirnos nuestro mundo. La edad media h a podido contentarse 
con esta tierra: inesplorada, perdida en la onda, sin más l ímites 
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aparentes que un océano desconocido, cuajada defábulas y demis-
terios preséntase entonces á las imaginaciones como una especie 
de inmensidad! Pero, para nosotros hoy , qué es la tierra? Ün globo 
que hacemos girar, por decir así, en nuestras manos, sobre el cual 
corre á voluntad nuestro compás; de qu ien hemos casi apurado 
todo detalle; que desproporcionado desde ahora para laambicion de 
nuestros viajeros, no será pronto más que un juegúete para los 
turistas; fuera del cual, en 'una palabra, nuestro espiritu, ganoso 
de descubrimientos, arde en deseos á cada instante por lanzarse 
á recorrer los abismos del cielo. Consideremos esta mezquina má-
quina, y al mismo tiempo, si podemos, la magestad de Dios: juz -
garemos que un objeto que apenas nos parece digno de nosotros, 
haya sido hecho para concentrar y satisfacer las miradas del Ser 
infinito? Creeremos que semejante obra sea bastante magnifica pa-
ra haber ocupado en ella sola, de toda eternidad, e l pensamiento 
del Creador, y determinado, por su atractivo, este supremo poder 
salir de su quietud? Imaginaremos que un plantel tan limitado le 
ponga bajo su vista tantas almas como llama su inextinguible bon-
dad, ó que una administración, de que nos estimaríamos por de-
cirlo así capaces, sea suficiente para satisfacer sus deseos y tener 
en espectativa su prodigiosa providencia? Si la tierra para nos-
otros es poca cosa, qué es pues para él? Dios reducido al gobierno 
de la tierra, es Dios despojado de las sublimes vestiduras en las 
que le plugo envolver de todo tiempo, por la creación del Univer-
so, su inefable esplendor; es Dios puesto en contemplación ante un 
grano de arena caido íin dia de sus manos en medio de los vacíos 
infinitos; es Dios ofendido, me atrevo á decirlo, en su carácter in-
finito de Creador, y , como entre los idólatras, hecho groseramen-
t e á semejanza del hombre. 

Más adelante, t ras haber rebordado la estructura d e l m u n d o , 
tal como la ignorancia de la edad media se la figuraba, la tierra 
en el centro, encerrando en sus profundidades los l imbos, el pur-
gatorio y el infierno, después esas envolturas concéntricas com-
puestas de tres cielos, de los que el tercero se subdivide en ocho 
esferas, prosigue Juan Reynaud: «Qué queda hoy de esta fabulosa 
máquina! La astronomía moderna (hay necesidad de recordarlo?) 
la ha dastrozado cruelmente. Ha volado en mil pedazos esas gro-
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.sera bóveda, ba disipado las aguas depositadas en ellas, ha e.spar-
cido por toda la estension del espacio el adorno de estrellas que 
se habia prendido á sus paredes, y , cosa más maravillosa aún, ha 
trasformado cn tierras y soles esos centellantes adornos. La tier-
ra , libertada de sus quiméricas envolturas, ha sido de un golpe 
desposeída de la posición central que la impericia de nuestros pa-
dres le hiciera usurpar. La enfermedad de nuestra vista ha desapa-
recido como por encanto, y hemos desctibierto, elevando los ojos 
hacia el cielo, un espectáculo magnifico, en medio del cual hablan 
venido viviendo los hombres • sin tener de él idea. El Universo se 
ha conmovido y transfigurado. Nos hemos apercibido que en vez 
de permanecer inmóvil,- el niundo que habitáijamos flotaba en la 
extensión; al echar una ojeada en derredor nuestro, hemos visto 
otros mundos semejantes á la Tierra, calentados é iluminados por 
el mismo Sol, navegando merced á é l , y hemos apreciado sus di-
mensiones, estudiado la duración de sus dias y sus noches, calcu-
lado hasta el pe.50 de su sustancia; no nos ha faltado más que ha-
llar el medio de ponernos pers ignes cn relación con ellos, y pode-
mos imaginarnos sin desvariar c[ue nuestra posteridad sabrá tal 
vez un dia conquistarlo. Las estrellas, trasformadas en soles, se 
han; apartado de nuestros ojos confundidos por tantas grandezas, 
hasta donde no es dable alcanzar á nuestro compás; los más rápi-
dos móviles de que en la tierra disponemos, nuestras balas de ca-
ñón, que no parecían marchar como el pensamiento, necesitarian 
millares de años para llegar á las más próximas. No sabríamos 
contwrlas; cuanto más penetramíOS en el espacio, más en él descu-
brimos, y , dado el límite de nuestro horizonte, solo seres más há -
biles que nosotros serían capaces de pasar exactamente revista á 
la inmensa armada que entrevemos. Qué de innumerables varie-
dades no presentan esos mundos, apartados los unos de los otros 
por distancias que nuestro espíritu pnede tratar de decir, pero que 
no le es posible comprender, y en medio délos cuales nuestra tier-
ra, aun uniéndose á 1<-S mundos de su compañía, desaparece como 
oscuro ciudadano entre la población de un imperio? Qué de des-
igualdades posibles en .sus dimensiones hasta esos globos, en cuya 
superficie nuestro mundo rodaría, llevado por el viento, como un 
grano de arena! Qué de diferencias de uno á otro en el régimen de 
los agentes materiales, en los fenómenos de la luz, de la electrici-
dad, del calor y de tantas otras afecciones del éter para los cuales 
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Qué horizonte y qué problemas! No nos resistimos al deseo de 
•citar aún una página de este hombre de genio, J u a n Reynaud, 
•que nunca será bastante meditado: «Ah! bien me explico la irr i ta-
bilidad de la edad media contra Gahleo! Es una chuscada del siglo 
diez y ocho no haber visto en «se solemne debate más q u e el mi-
lagro de Josué . Bajo el tema de la inmovihdad delsol, ocultábanse 
•otras cuestiones. El globo terrestre dejando de ocup.ar el centro y 
'de formar el punto de mira de todas las partes del universo; el g l o -
bo.terrestre puesto en movimiento en el espacio en la mismas con-
diciones que los globos planetarios; trastorno de todas las ideas, 
ese:globo teniendo en lo sucesivo semejantes! ¿Dónde se imagina-
rá ahora el paraíso y el infierno? Se vivia tan sosegadamente en el 
-edificio de la creación tal como se le habia comprendido hasta en-
tonces! En medio, el mundo de las pruebas; arriba, el teatro de las 
recompensas; abajo, el de los castigos. Algunas veces hánse com-
placidos p o r mahgnidad en comparar este sistema á una casa cuyo 
piso bajo estaba destinado para talleres, el primer piso para salo-
nes , y los sótanos para los hornillos de los demonios; pero era 
j u s t amen te la excesiva simplicidad quien le daba mérito. Un cua-
dro tan famihar hallaba completa acojida en todas las inteligen-
cias. Cada uno veia el lugarde su gloria ó el de su suplicio tan cla-
r a m e n t e como el de su existencia presente; el primero en las a l tu-
ras del cielo; el segundo en las ardientes profundidades de la t ier -
r a . Este sistema tan criticado hoy y tan digno de serlo en efecto, 
no era, sin duda, más que un símbolo, pero, como todos los s ím-
bolos, comunicaba á las almas, bajouna forma imaginaria, unsen-
t imiento sólido y verdadero. Hé ahi lo que amenazaba la empresa 
de Galileo. Toda esta andamiada va á desplomarse, y con qué ob • 

iOS de aqui estamos tal vez ciegos! ¿Caáles son las condiciones de 
existencia que á sus habitantes ofrecen esos millares de albergues? 
¿Bajo qué aspecto se nace alli, en qué costumbres se vive y bajo 
que formas? ¡Qué de variedad bajo la influencia de esos lejanos 
soles, en las personas, en los gobiernos de las sociedades, en la 
estension y rapidez de los adelantos y de los inventos, en las r evo-
iuciones seculares de la historia! Qué vanidosos somos, pensando 
no tener necesidad, para conocer la historia del universo, más que 
de conocer Is. nuestra!» . 
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jeto? podia decir la Iglesia- Para satisfacción de un indiscreto y 
pueril curiosidad. ¿Quién no debia presentir á dónde conduela se-
mejante tendencia? Después de haber conmovido por las observa-
ciones cientiflcas h teoida del Universo, no era natural qae al ce-
der á la impulsión de los mismos principios, el espíritu humano 
se inclinase sobre la teoria de la sociedad y de la religión para so-
meterla igualmente á los cálculos de una comprobación metódica? 
De seguir el astrónomo deteniendo audazmente el sol, todo un 
mundo aparecía pues en el horizonte, en c nfusa perspectiva, en-
turbiuda, tempestnosa; y en medio de las nubes acumuladas so-
bre los primeros planos y ocultando los vivos resplandores. De es -
te nuevo cielo, era permitido á los representantes de las ciencia n e 
las almas alarmarse de las consecuencias lejanas y desconocida» 
de una revolución semejante en la ciencia de los astros.» 

Si, era permitido alarmarse de las consecuencias inmensas de 
esta revolución científica; pero la negación de lo que es no le qui-
ta serlo. Es preciso que la verdad se abra paso; y , si se la compri-
me , estal la. 

Y, de la verdad una vez conocida, se desarrollarán sus conse-
cuencias con la magestad y la fatalidad de las fuerzas na tu ra les . 
El espíritu humano está en ello comprendido. La verdad todo lo 
subyuga á su paso: lo cjue se resiste es forzosamente arrastrado.-

En vano se atr incheran detrás de sendas escusadas. Inút i lmen-
te , forzados á conceder la existencia material de innumerables 
mundos , echan mano de sofismas como este: »Pero quién os dice 
que estén habitados?» La razón inflexible responde: Qué! estaría 
el infinito lleno de mundos inútiles! Todas esas esplendidas mo-
radas estarían deshabitadas! Ah! permitido es al hombre equivo-
carse; pero nosotros no admitimos que , antes que rendirse á la 
evidencia, su temeridad y su ceguera puedan llegar hasta suponer 
á Dios ilógico y falto de razón! 

Es preciso seguir el camino de la razón y creer que todos los 
mundos están, han estado ó estarán poblados de seres inteligen-
tes, sensibles y libres, seres hechos á i m a g e n de Dios, cuya orga-
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nizacion física y grado de adelantamiento moral é intelectual pue-
den variar al infinito, permaneciendo todos fieles á la unidad fun-
damenta l . 

Esos seres superiores que habitan la inmensidad, forman lo que 
llamaremos la gran familia humana, lo que podríamos llamar no, 
tnénos jus tamente la gran familia angélica. Angeles ó hombres íse-
-gun el grado de adelanto, son todos hermanos . «Los ángeles ' se 
h a dicho, no son sino nuestros hermanos primogénitos.» 

El hombre es el embr ión del ángel. Tiene paTa desarrollarse, 
para alcanzar á los más sublimes grados angélicos, el infinito y la 
e tern idad . Y, «como el infinito del tiempo responde al desorrollo 
infinito, la infinidad de la estension responde á la diversidad infi-
nita de las condiciones de existencia.» 

El alma h u m a n a , arrancando del últ imo grado de la inferiori-
dad , y por consiguiente desde lo más bajo de la escala de los m u n -
dos , se eleva poco á poco de progreso en progreso, en la gerar -
qu ia espiritual, desde luego en el mismo niundo, después en un 
mundo más adelantado. A medida que se eleva, vé y comprende 
m á s . Su dicha crece relat ivamente. Al l legar á dist inguir clara-
men te lo que está por bajo y por encima de ella en t revé siempre 
nuevos explendores; y siem-pre siente la necesidad de engrande-
cerse más para merecer y participar de ellos. Y asi de mundo en 
mundo , de grado e n grado, recorre el alma durante la eternidad 
ia infinita y sublime gerarquia . La escala ascendente nos parece 
infinita: porque por lejos que arrojemos la epuracion y el desar-
rol lo, hay siempre entre el hombre , entre el ángel y Dios un abis-
mo infinito, siempre el mismo, porque ninguna proporción puede 
establecer se de lo relativo á lo absoluto, de la criatura al Creador. 

^ Y" mientras que el hombre y la humanidad van siempre e le-
Tándose de mundo en mundo hasta el estado angélico, donde con-
t inúan aún elevándose, progresan al m.ismo tiempo bajo las i rra-
diaciones de arroba, los mundos y los grupos de mundos en la m e -
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Pero ¿ciué estado angélico es este, se dirá, en el que s i empre 
se progresa? Y dónde principia? Hé ahi una cuestión de palabras 
á la que tenemos en poco, una cuestión relativa. Pa ra nosotros, 
habitantes de k t ierra , colocamos el l ímite en el punto en cjue 
nuestros sentidos dejan de percibir los elementos del cuerpo de los 
Espíritus superiores. Pero esos mismos que consideramos como 
angeles deben,, en razón de sus percepciones incomparablemente 
mas sutiles, ver por cima de ellos perspectivas de perfecciona-
miento también ilimitadas, pero de más en mas espléndidas. Sola-
mente , percibiendo también lo que está por debajo ds ellos, d is-
frutan de la distancia recorrida-

No es eso todo. A medida que el alma se eleva, que su intel i -
gencia se esclarece, que su sensibilidad se desarrolla, c^ue su v o -
luntad se ensancha en pureza y poderlo, su figura en la creaciore 
se engrandece en la proporción misma. Ella participa cada vez más 
en la aplicación dé l a s leyes morales, y , de una manera generaL 
en el gobierno de los mundos desde luego inferiores, después cada 
vez más elevados, según la promesa contenida en las divinas pa-
labras: «Elige, serve boneet fulelis, qiüa super pauca fuistis ¡idelis, su-
per mulla te constituaml Intra in gaudium Domini.» 

Se desea conocer por completo nuestro pensamiento? A cierta 
altura que, para nosotros se pierde en el infinito, el alma, quedan-
do provista de órganos cuya tenuidad enteramente insensible, aun 
para nuestra imaginación, no es comparable más que á su inmen-
so poder, deja de estar sometida á la encarnación. Sigue desarro-
llándose indefinidamente, pero por un progreso cont inuo y sin e s -
tar sujeta á las vicisitudes del nacimiento y de la muer te . Entonces 
es cuando principia el estado angélico propiamente dicho. 

dida (le su importancia elemental , completándose ¡os unos á los 
otros y equilibrándose en el infinito. Inclinémonos ante este v e r -
daderamente engrandecimiento de las cosas! Admiremos la in-
mensa selidaridad que une los mundos entre si, y que es la a rmo-
nía moral del universo. 
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Pero volvamos á descender de esas vertiginosas alturas donde 
se desarrolla el horizonte sublime ds nuestros destinos, y venga-
mos á l o q u e nos toca más de cerca, á la humanidad terrestre y al 
globo que habi tamos. 

(Se continuará) 

De nuestro muy ilustrado colega «La Ley de Amor» revista que 
se publica en Mérida de Yucatán copiamos el siguiente art iculo. 

ESPIRITAS, A LA OBRA. 

Hemos llegado á una épocaeniinentemente práctica: la sociedad 
íiastiada de teorías pide á gritos resultados. Hoy el lenguaje de los 
hechos es el único capaz de llamar la atención de la generalidad. 
Por eso nos dirigimos, á nuestros hermanos en creencias, á los pro-
gresistas todos, á los que aman á Dios en espiritu y en verdad y 
con sincero afecto les decimos: 

«Hermanos, despertemos del letargo y levantémonos; los na-
carados tintes de la aurora se dibujan ya en el horizonte anun-
ciando el nuevo dia: el sol de la verdad vá á presentar su luminoso 
disco inundando nuestro planeta con sus destellos; levantémonos 
para saludar la primera mañana del reinado del espiritu; para 
cumplir los deberes anexos á esta época de transición; las tinieblas 
de la noche de la ignorancia comienzan á disiparse; A LA OBRA PUES! 
El reinado del amor se aproxima, y el materialismo apresta contra 
él sus últimos combates. ¡Ay de los fríos, ay de los perezosos, ay 
de los cobardes, porque sucumbirán en la lucha! 

Nuestro corazón alienta la esperanza de que han de oírnos los 
hombres de buena voluntad, los verdaderamente progresistas, y 
dándonos fraternalmente las manos, marcharemos decididos á cul-
t ivar el terreno en que plugo á Dios colocar á cada uno. Las faenas 
están sálúamente repartidas, todas son adecuadas á las fuerzíis del 
individuo; nadie ha y tan débil, ni tan pequeño, que no pueda 
concurrir á la obra. 

¿Qué obra será esta? La Redención de la humanidad \nic\íxifi por 
J e s ú s , y sancionada por él mismo en el Calvario con la más subli-
me abnegación, pero que después de diez y ocho siglos, aún per-
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manece estacionaria ¡todavía no tiene cumplimiento en l a m a y o r í s 
de los hom/bres! 

¿De cual redención se trata? ¿Será de aquella que pretende la-
var los pecados con la s.angre del justo? ¿De aquella en que el ino-
cente fué sacrificado por los culpables para aplacar á un Dios de 
iras? No! se trata de la redención por d amor, ¡yor la caridad, de 
aquella que viene á quebrantar las cadenas del materialismo que 
esclavizan al h o m b r e e n su parte sensible, el corazón, con los g o -
ces materiales, con los intereses efímeros. ¡Ay! el culto al oro ha 
usurpado la adoración que solo debe rendirse a l Dios DE A.MOR Y DE 
BONDAD convirtiéndola en culto idolátrico al dios de colera y ven-
ganza^ 

¿Y cómose podrá verificar esta redención? Muy sencillamente; 
combatiendo la ignorancia elemento vital del sensualismo, foco de 
los males y desgracias que apestan á la sociedad. Para ello forzoso 
es á cada cual tomar á cuestas su cruz de penalidades y trabajos, y 
penetrar al "campo mismo de la ignorancia para encender ahí la 
llama de la verdad, ilustrando el entendimiento y semt-rando en 
los corazones el germen de la virtud. Redención que debe hacerse 
no tanto con la palabra cuanto con el ejemplo; nada vale hoy la en-
señanza meramente teórica. El indiferentismo, absorve la vida de 
los pueblos; el escepticismo corroe los resortes sociales; el amor 
al oro se cobija á la sombra de las religiones, y para combatir tan 
grande mal no existe otro lenguaje posible que el de los hechos; solo-
sobre estos puede encarrilarse el progreso de los pueblos. 

Espiritas! ¿Cre-sis por ventura que nuestra misión se limita á 
formar círculos de estudio ó de evocaciones para encastillarnos 
entre sus estrechos limites? ¡Oh, no! Nuestra doctrina es eminente-
mente práctica; quien acepta sus principios debe aceptar sus con-
secuencias, ajustando su v idaá sus preceptos. Tarea penosísima a! 
Principio, es verdad, porque harto difícil es destruir los hábitos 
inveterados, soportar con calma los tiros de la malevolencia, afron-
tar la risa burlesca del incrédulo, beber el acíbar de la intoleran-
cia; pero ella es llevadera después de los primeros triunfos, y vie-
ne al fin á inundar la vida de dulces emociones, porque infunde en 
el alma la esperanza, la paz en el corazón. 

^El espirita meramente teórico, ó no comprende la doctrina, ó" 
está ofuscado por su luz, ó su alma débil y enfermiza carece del 
emple necesario para soportarlos sinsabores anexos á la lucha con 
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i materia, y no acierta á prescindir de las co .veniencias munda-
nas, ni es capaz de confesaren público una creencia tan calumniada, 
tan vilipendiada, ni menos de afrontar impasible el ridiculo con que 
se la pretende herir . Olvida que el espiritismo, como el cristia-
nismo, son la sintesis del movimiento perpetuo hacia el progreso, 
que el qus se estaciona en la teoria no es espirita, no es cristiano, 
pues nunca puede serlo el perezoso que se arredra por las zarzas 
del camino, ni el que pretende pasarlo tr.ansportado sobre rieles de 
oro, creyendo ganar el cielo por medio de apoderados que bagan 
preces por él al Ser S ¡premo, ó comprando indulgencias ilusorias. 
Tampoco lo es el que en vez de tomar su cruz para marchar se en-
tretiene en dorar las rejas de su prisión, en cubrirse con vistosos 
oropeles, y en fabricar soberbios palacios sobre la arena de la fé 
ciega, que solo le servirán para amonton.ar escombros en su cami-
no y hacerle más fatigosa la jornada. . . . 

El espirita que no se decide á sacudir la lepra del egoismo, á 
sacrificar parte de su tiempo, de sus conveniencias, de sus recur-
sos para hacer el bien al prógimo, que permanece frió ante la ine-
ludible ley del progreso que es el ahna, la vida de la creación, ¿có-
mo calificarlo? ¿No se confunde entre las filas de los que, dormi-
dos en brazos del indiferentismo, confian en las absoluciones de 
última hora? El espirita sbicero, nunca vacila, en todos sus actos 
manifiesta su amor á Dios y al hombre , sabe que todos los minutos 
de su tiempo están contados, y que le pesará en el porvenir uno solo 
de ellos mal empleado. Afronta sereno las contrariedades, y nunca 
olvida aquellas palabras del Maestro, fuente perenne de consuelo: 
«Bienaventurados seréis cuando los hombres por mi causa os 
aborrecieren y os apartaren de si, y os ultr.ajaren»... (Luc. VI. 22.) 

Espiritas, hermanos nuestros! Bueno es fundar circuios de es-
tudio, y aún para recibir las comunicaciones de ultratumba con 
que el Padre Celestial se digne premiar nuestros esfuerzos; pe ro 
no olvídenos las dificultades anexas á esas comunicaciones. Los 
fluidos que circundan nuestro planeta formando su medio a m -
biente, todavía no son adecuados para armonizarse con los de los 
espiritus superiores; se requiere un médium de fluidos muy depura-
dos para que aquella simpatía pueda establecerse, y las comunica-
ciones ser dignas de todo crédito. Hé .aquí por qué son frecuentes 
las mistificaciones que impulsan al médium, víctima de la imagina-
ción exaltada, á tomar el dictado propio por ageno. 
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Por otra parte: ¿qué nuevos consejos, qné nuevas lecciones de-
.seamos recibir do los espíritus después de tanto bueno corno lian-
dictado? ¿practicamos por ventura todos sus consejos? Y si aun no 
se practican, sí se miran con frialdad ¿á qné fin seguir pidiéndolos?' 
Ya otra vez hemos hablado sobre lo peligroso de estas prácticas 
que debieran dejarse en manos de los hombres de ciencia, que de 
buena fé buscan para hallar la demostración científica del fenó-
meno. 

No se entienda que censuramos la existencia de los círculos de 
estudio y evocación: al contrario, desearíamos ciue se fundara uno-
en cada casa, en cada femilia. Lo que lamentamos s inceramente 
es, la inmovilidad, la inacción en que languidecen, se ext inguen 
los círculos que debieran ser centros de activo movimiento para la 
práctica de buenas obras; los círculos no son sino cimientos de l 
suntuoso templo que debemos edificar á la vir tud, para que el r e i -
no de Dios pueda venir cuanto antes hacia nosotros. 

Los círculos ó asociaciones que se circunscriben al estudio y la 
evocación, llevan en si el germen de muerte , que lleva toda obr.a' 
h u m a n a que se estaciona: el fasí/rfío se anuncia , los malos fluidos-
invaden á los concurrentes, las falsas comunicaciones se suceden-, 
y de alli las mistificaciones, las alucinaciones, las obsesiones, eí 
desaliento, y por úl t imo, la muer te de los círculos. . . . 

¡Oh, no! El espiritismo es eminentemente práctico, es act ivo 
por excelencia, y por ésto, después de adquiridos por el estudio' 
los conocimientos indispensables que infunden larÉ roa corx'viccior?,-
punto único de apoyo sobre que descansa esa numerosa palanca"-
Ja fuerza de voluntad, el grito unánime de todos los círculos é indi-
viduos debe ser: Á LA OBÜA! AL THABAJO! Á LA PRÁCTICA! Que en cada 
población donde exista un círculo espirita por pequeño que fuere, 
se hagan notables los adelantos de la enseñanza, de las buenas 
costumbres , de los actos de humanidad y beneficencia. 

Si, espiri tas, ALA OBRA! En la sociedad, en el individuo, en la 
familia, en las cárceles ú hospitales, en el palacio del grande, en 
la choza del mendigo, encontraremos por do quiera, á cada ins tan-
t e , lastimosísimos cuadros de llanto y de miseria que reclaman-
con urgencia nuestro auxi l io; ellos son la fuente donde se satisfa-
ce la sed de amor á Dios y al hombre que hemos adquirido en-
nuestro estudio. LaTrovidenc ia , cuya voz se deja oir en el fondo 
de nuestra a lma, nos llama al cultivo de su viña: quiere, que t o -
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memos parte en la grandiosa obra de redención ¿despreciaremos 
el mandato? ¿huiremos cobardes ante las asperezas del camino? 
¿No latirá nuestro corazón enternecido al contemplar el campo lleno 
de miserias y amarguras que la humanidad exibe en cada una de 
sus faces, ora grande, ora pequeñísima? ¿Permaneceremos frios 
ante los cuadros sublimes de amor y abnegación que nos presen-
tan los grandes reformadores que, por amor á la humanidad, der-
ramaron su sangre en los patíbulos, ó dejaron sus cenizas en las 
hogueras encendidas por el fanatismo? ¿Nada dicen á nuestra a l -
ma los recuerdos de Sócrates, Jesús, Savonarola, Gerónimo de 
Praga, Juan l íuss , Juana de Arco, y otros muchos redentores de 
la humanidad? 

El retroceso,oprimido con la pureza déla moralquepredicamos, 
irritado porque los destellos de la antorcha de la verdad que lleva-
mos en la mano ponen de manifiesto ante el mundo, su soberbia, su 
negación de caridad, la ilegitimidad de sns títulos, lleno de sober-
bia pretenderá desgarrar las fibras más delicadas de nuestro cora-
zón atacándonos en nuestras más caras afecciones. Hoy no es po -
sible quemarnos como herejes, pero en parte se halla moralmente 
esclavizada la mujer, y encendiéndose con ella la discordia en el 
hogar, se colocará, si hay una ocasión ante nuestros pasos, á una 
hija, esposa ó madre para obhgarnos á retroceder ó bien á pasar 
sobre ellas... ¡Tormentos peores que los de la inquisición, porque 
la paz doméstica tesoro es que no tiene precio, y preferibles son 
mil veces los suplicios del cuerpo, á las torturas del espiritu! 

Pero si éstos seres tan queridos se prestan dóciles á interpo-
nerse á nuestro paso, cediendo inconscientes á las sugestiones de 
3a malevolencia, pretendiendo ejercer un derecho de que carecen 
porque la intolerancia j.amás podrá legitimar sus títulos, y ahogan-
do la voz de la Naturaleza qne es la de Dios, por obedecer á falsos 
ministros de caridad ó apóstoles de discordia; entonces reuniendo 
todas las fuerzas de nuestro espíritu, y teniendo ante la vista el lú-
gubre cuadro de las infinitas victimas de la ignorancia, de la in-
moralidad y del error , á quienes forzoso es redimir, recordemos 
aquel bellísimo pasage de Jesús, cuando los fariseos queriendo 
evitar sus predicaciones enviaron hacia él á su madre y á sus her-
manos, y digamos hoy como él entonces dijo:—«¿Qiítói es mi ma-
dre y quienes mis hermanos?—Y, cual ló hizo el mismo hacia sus 
discipulos, extendiendo nosotros la mano hacia aquellos huérfanos 
de ciencia y de vir tud, digamos como él: 
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«VED AQUÍ MI MADRE Y MIS HERMANOS!» Y áir igiéndonos luego á 
aquellos seres tan queridos, recordémosles lo que Jesús enseñó 
e n aquella ocasión: «Todo aquel que hiciere la voluntad de mi pa-
dre que está en los Cielos, ese es mi hermano y madre.» (Math. XII 
48 a 50. 

El espiritismo no viene á combatir especialmente religión a lgu-
n a , sino á difundir la luz de la verdad y á sembrar la semilla de la 
virtud. La venda de los errores caerá por sí sola de cada indivi-
duo, como resultado del estudio y la meditación. No debe atacarse 
á nadie en sus creencias, sino cuando provoque, para ins t rui rse , 
una discusión tranquila y de buena fé. Si sus principios están en 
pugna con los dogmas de algunas religiones, culpa no es del es-
piritismo sino de los hombres que han querido divinizar el error 
y santificar las pasiones encubriéndolas con el manto de la r e -
ligión. 

El espiritismo trae la unión, la armonia, no la división ni la dis-
cordia. Viene á empuñar el estandarte de Jesús destrozado por e l 
sectarismo que, ha convertido ese iris de paz y debonanza en s ím-
bolo de guerra y anarquía , derramado la sangre de hermanos á 
torrentes, quemado hombres , ahogado la libertad erigiendo tronos 
á la tiranía, encadenando la conciencia, difundiendo entre las sen-
cillas gentes el espanto y el terror , sembrando á su paso la igno-
rancia y las pasiones, y vendiendo la salvación á precio de oro. 
¡Aun hoy dia sirve para her i r las más caras afecciones desuniendo 
a las familias! 

Bajo sus girones se han cobijado sectas llenas de soberbia y 
ambición, que por intereses materiales lanzan almas al infierno, y 
86 anatematizan y se detestan las unas á las otras invocando el 
nombre del Señor. ¿Esto es cristiano? 

Queridos hermanos, empuñemos de nuevo aquel precioso estan-
dar te , sacándolo de entre las malezas que los hombres han amon-
tonado encima de él. Coloquémoslo alto, sí , muy alto, para que 
ondeando á la vista de todos los pueblos y llamando la atención de 
todos los hombresf se decidan á unirse para inscribir otra vez en él 
la palabra CARIDAD borrado por el sectarismo. El será el moder-
no LÁBARO con el cual seremos invencibles en nues t ra actual 
jo rnada . 

Adoptemos por lema VALOR Y ABNEGACIÓN, é invitemos á los hom-
bres de b u e n a voluntad á venir hacia nosotros, nó para adoptar 
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nuestra creencia si no les place; si para formar todos una falange 
poderosa de obreros decididos, que se lancen a la obra del p rog re -
so de la humanidad para redimirla de las garras de la ignorancia 
difundiendo por do quiera la ilustración y la virtud, obrando más 
que hablando, con hechos más que con palabras. Y si entonces la 
paz de nuestra alma se refleja en nuestros actos, será el imán po-
deroso que atraerá en nuestro derredor á los hombres progre-
sistas, para seguir gustosos nuestras huellas por el camino del 
bien. 

A la obra pues todos! Allí está el campo, la Immanidad, quepor 
todas partes nos rodea; allí está el camino: la ciencia y la virtud; 
alli la antorcha para iluminarnos el amor á Dios y al prógimo. Nues-
tro modelo Jesús, nuestro estandarte la caridad, nuestro invulnera-
ble escudo lafépor convicción. ¡A la obra, pues, hombres progresis-
tas! Sembremos en todos los corazones la virtud, ilustremos las in-
teligencias; suministremos el pan del alma con el Ubro, el perió-
dico, la escuela, la tribuna sin detenernos ni un instante, emplean-
do todo ó parte de nuestro tiempo, de nuestro sudor, de nuestros 
re8ursos . 

Círculos espiritas, sociedades progresistas ¡Á LA OBRA! El perio-
do de acción ha comenzado. Leed para fortificaros las subhmes 
inspiraciones de la sabia y sentida comunicación del espiritu Alian 
Kardec, inserta bajo el nüm. 30 en las páginas de la inolvidable 
obra «Roma y el Evangelio» y después de meditarla mucho tomad 
la resolución de lanzaros definitivamente á la práctica del bien en 
el seno de la humanidad, que es el teatro de nuestros triunfos' 
contemplad esos cuadros lastimosos, productos de la ignorancia y 
la inmoralidad que contristan diariamente nuestra alma; ved cuá 
se rebulle la criatura humana entre el seno de los vicios; ved los 
males sin cuento que abortan las pasiones; ¿permaneceremos indi-
ferentes? Mas valiera entonces despojarnos de la blanca vestidura 
del espiritismo, y revestirnos otra vez con los andrajos del ropaje 
antiguo que lanzamos á lo lejos; así al menos seremos consecuen-
tes con nosotros mismos y armonizai-emos nuestros hechos con 
nuestros dichos 

Pero no! ¿Verdad que no haréis tal? De ello estamos seguros; 
por el contrario, cobrareis nuevos bríos, concentrareis vuestras 
fuerzas, para inspiraros una vez más en lo grande y sublime de 
nuestra creencia y entonces, os lanzareis decididos A LA OBRA! La 
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instrucción pública, la beneficencia, todos los resortes que impul . 
san el bien serán tocados por vosotros, y pronto recojereis abun-
dantes cosechas de vuestras faenas, y los pueblos os bendecirán 
agradecidos, y la Redención tomando una faz de verdadera activi* 
dad llegará á ser un hecho. 

El pequeño y humilde CÍRCULO PERALTA se regocijará siguiendo 
vuestras huellas y os promete emplear cuantos esfuerzos pueda 
para no quedarse a t rás en la gloriosa faena; él recojerá las ñores 
que reguéis por el camino, para hacer sentir á todos su fragancia. 
Pero todo este movimiento debe hacerse sin aparato , sin ostenta-
^ion, ni menos al eco de t rompetas que pregonen por el mundo 
nuestra fama, n u e s t r o s hechos . 

Entonces, por úl t imo, vigilando y orando en nuestras buenas 
obras, asistiremos e n c h i d o el corazón de júbi lo, á elevar h imnos 
de grati tud ,al Todo Poderoso en la primera mañana del grandioso 
dia del reinado del amor sobre la t ie r ra , contemplando ufanos ele-
varse majestuoso sobre nues t ro hor izonte el magnifico sol de la 
verdad. 

Y para que pronto, cuanto antes. Regué tan deseado dia, solo 
hay un medio espiritas, hombres progresistas: el trabajo, la ciencia 
y la virlud 

¡VIGILEMOS V OBREMOS! 
E L CÍRCULO PERALTA. 

E L L A . Y EL. 
( C O N C L U S I Ó N . ) 

I V . 

Diez años después visi tamos á Barcelona donde como en todas 
par tes pululan los mendigos: durante estos diez arlos hemos viaja- j 
do bastante, y dejamos á l a consideración de nues t ros lectores los \ 
pordioseros que habremos visto: pues bien, n inguno de ellos nos 
ha impresionado, los hemos dejado pasar considerándolos como 
escrófulas de la sociedad, cuando una noche cruzando la rambla 
de San José vimos á un h o m b r e parado cerca de un kiosco, vestía 
pantalón y u n gabán largo de un color parduzco y sombrero h o n -
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go, cubrían sus ojos gafas negras, su rostro sombrio parecía q u e -
rer evitar las miradas de la gente pues tenía clavada la barba en 
el pecho, y su brazo derecho estaba estendido con la mano abierta 
diciendo con[su ademan: tengo hambre. 
f fj'Lo miramos, y sin darnos cue nta sentimos frío en el alma, y 
nuestro pensamiento, salvando la distancia de los años, volvió á 
ver la calle de Preciados y la misteriosa mendiga que cantaba tr is-
temente; vimos al niño mundo y la casa donde durmió aquella in-
feliz, y por último la vimos agonizando atada como los criminales; 
y de toda aquella desventura, de todo aquel dolor tan espantoso 
creíamos que el ciego que teníamos delante era el autor. 

¿Porqué lo creíamos? uo lo sabemos; únicamente podemos ase-
gurar que lo hemos visto varias veces, y siempre, siempre hemos 
pensado en seguida, instantáneamente, en aquella pobre muger . 

¿Qué lazo los ha unido? ¡quién sabe!... pero estamos seguros 
que estos dos seres han estado juntos algunas horas en este m u n -
do. A ella la vemos joven, rica y adorada, si; la vemos, la vemos 
claramente; después la figura de él, se dehnea en lontananza fuer-
te y poderosa, las brumas envuelven aquel cuadro, se disipan 
las nieblas y aparecen de nuevo ella y él implorando la una con su 
canto, y el otro con su silencio, la caridad pública. 

Tan arraigada está en nosotros esta creencia que nos ha costa-
do sumo trabajo contenernos para no decirle al oido al mendigo 
ciego; 

¿Qué has hecho de aqu ella muger que por ti moriría dudando 
que existia Dios? 

V. 
Nada hay fantástico ni ilusorio, todo tiene su razón de ser; por 

esto estamos bien convencidos que la unión que nosotros hemos 
hecho de aquella muger y de este hombre, es un suceso realizado. 
Tenemos á veces una doble vista de la que no nosdamoscuenta, por 
que nuestros conocimientos son limitadísimos en todo; pero con-
fiamos que bien por la com-.nñcacion ultra terrena, o ra cuando de-
jemos este mundo, sabremos el por q u é , el mendigo ciego nos h i -
zo recordar á la aristocrática pordiosera. 

Quién sabe si el espiritu de ella iba con nosotros cuando lo v i -
mos á él, y el mismo espíritu nos dijo: ese fué mi verdugo. 

Está tan íntimamente ligado el mundo invisible con nuestro 
mundo, que nuestras intuiciones y nuestros presentimientos no son 
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o t ra cosa que avisos de nuestros liermanos de u l t ra tumba que sos-
tienen con nosotros un eterno diálogo incomprensible para la gene-
ralidad, pero para los espiritistas no es idioma extrangero la voz 
de los espiritus. 

Nuestro corazón la siente. 
Nuestra mente la comprende, y nuestro oido la percibe tan dis-

t intamente como las voces de la t ierra. 
Si; nosotros las entendemos en nuestra pacifica locura, escu-

chamos revelaciones misteriosas; que nos cuentan historias igno-
radas , por esto confiamos conocer el prólogo de estas dos existen-
cias terrestres cuyo epilogo ha sido tan tr is te . 

Por que si bien no hay castigo sin delito siempre debemos 
compadecer á los desgraciados, que har ta desgracia t ienen con 
haber sido criminales. 

Reguemos , reguemos por los márt i res , aunque estos antes 
fueran verdugos: porque á los seres culpables ni en el solio ni en 
el cadalso los debemos abandonar. 

Reguemos siempre por los estacionarios, porque todos aque-
llos q u e n o progresan son los mendigos del universo. 

Ya vistan púrpura, ya humilde lino, reguemos;s i , r eguemos por 
ellos que como dice Allan-Kardec en el libro de los espírilus: 

«La oración no puede producir el efecto de cambiar los desig-
nios de Dios; pero el alma por la cual se ora, exper imenta alivio; 
porque la oración es una prueba del interés que se le dá, y el des-
grac iado se siente aliviado siempre que h a y a almas caritativas 
que compadecen sus dolores. Por otra parte, por medio dé l a ora-
ción, se le excita al arrepentimiento y al deseo de hacer aquello 
que es necesario para ser feliz, en este sentido es como puede 
abreviarse su pena, si á su vez secunda con su buena voluntad. 

El deseo de mejorarse excitado por la oración, atrae al espíritu 
que sufre, espiritus mejores que vienen á ilustrarle, á consolarle 
y á darle esperanza. J e sús oraba por las ovejas descarriadas, y os 
enseña de este modo que seríais culpables, si no lo hicieseis por 
aquellos que más lo necesitan." 

Después de lo que dice Allan-Kardec, ¿qué podremos añadir 
nosotros? solo diremos: 

íEspiritistas! sigamos «l ejemplo de Jesús . 
AMALIA DO.MINGO Y SOLER. 

Gracia. 
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LA ILUSTRACIÓN DE LA INFANCIA. 

El número 41 de esta interesante Revista, correspondiente al 8 
de Noviembre, trata de las materias que indica el siguiente 

SUMARIO.—Grabados.—El Cardenal Cisneros.—La Muñeca. 
—La infancia de los grandes hombres.—Dibujos para bordados. 

Texto.—El Cardenal Cisneros, por D. C—El Tabaco, por Don 
M. Portillo.—El Rniseñor, cuento, por D. Nicolás Diaz y Pérez. 
—La Muñeca (continuación).—La infancia de los grandes hom-
bres, por D. C. M.—La célebre higuera de Adán (conclusión) por 
D. Vicente J imeno Burguet .—Las mujeres puras, poesía, por Don 
Jaime Clark.—El muchacho y la vela, por D. Juan Eugenio Hart -
zembusch.—Sección de labores.—Charada.—Solución. 

Se suscribe á esta Revista en Madrid, calle de Silva, nüm. 12. 
Se publica cuatro veces al mes, y cuesta SEIS REALES TRIMESTRE, en 
toda España. 

A-isruisrcio. 

CARTAS Á MI HIJA. POR D . JOSÉ AMIGÓ PELLICER.—Respon-
diendo á los deseos manifestados por gran número de nuestros 
suscritores, el autor de «Curias á mi Hija" ha resuelto publicarlas. 
Hacerlo en las columnas de «El Buen sentido» seria 'obra de mucho 
tiempo y cercenar el espacio que necesitan las materias que h a n 
de ser tratad.as en la Revista. A fin de obviar estos inconvenientes» 
las Carias á mi Hija se pubficarán por separado en entregas de diez 
y seis páginas, del tamaño y papel de «El Buen Sentido,» con su 
correspondiente cubierta de color. El número de entregas no ba-
jará de treinta ni pasará de cuarenta. El precio de cada entrega 
será el de UN REAL en España y en las posesiones españolas de Ul-
tramar. A los que tomen más de veinte suscriciones se les hará 
una rebaja de un 25 por 100, y de un 30 por 100 á los que se sus -
criban por cien ó más ejemplares. 

Las personas que deseen suscribirse se servirán manifestarlo á 
la Administración de «El Buen Sentido,» indicando el número de 
ejemplares que haya de remitírseles; pues la tirada se ajustará al 
número de suscriciones hechas. Si estas no llegasen á c«a(rocíe»ías, 
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no pasaría adelante la publicación,en razón á que el autor no cuen-
ta con los recursos materiales necesarios para llevarla á efecto. Si 
se reúnen las cuatrocientas suscriciones, las entregas se publicarán 
con regularidad de tres á seis entregas cada mes. 

El libro Carlas á mi Hija será un tratado fundamental completo 
de Religión, una obra eminentemente educativa, inspirada en el 
propósito de combatir las preocupaciones religiosas que nos han 
legado los pasados siglos y contribuir al establecimiento de la fé 
racional, la única que puede r e g e n e r a r l a s sociedades h u m a n a s . 
El padre de familia podrá ponerlo en manos de sus hijos, seguro de 
que la moral más pura, la moral del Es'angelio, brillará en todas 
sus paginas. Por cada mujer que lo lea habrá una victima y un 
auxiliar menos del fanatismo y del comercio religioso y un nuevo 
campeón de la Rehgion del porveni r , cuyos resplandores se vis-
lumbran ya en el horizor.te. Es preciso salvar de sus preocupacio-
nes á la mujer; mientras ella sea dócil instrumento de las maquina , 
ciones farisaicas, el progreso tropezará con grandes difilcutades. 

Confiamos que nuestros abonados y amigos, asi como los Cen-
tros, Círculos y Revistas de propaganda cristiana, facilitarán con 
sus suscriciones la publicación del libro con cuyo título encabeza-
mos estas hneas . Sí tienen á bien reproducirlas las expresadas Re-
vistas, con lo cual no harán sino cooperar á la propagación del ra-
cionalismo cristiano, tendremos para ellas un motivo más de afec-
tuosa grat i tud. 

ADMINISTRACIÓN. - CORRESPONDENCIA. 
R E N O V A C I O N E S DE 1 8 7 7 . 

M . B . . . . Huelva. Recibido 2 4 reales. 
T . C. . . . Úbeda. - 2 4 n 
A . C. . . . Je rez . « 2 4 » 
J . M . C. . . Cádiz. „ 1 2 » 
J . C. y D. . >> » 1 2 » 
M. L. P . . . Úbeda. ••. 2 4 » 

JUAN B . CANO. 

SEVILLA. 

ESTABLECLMIENTOTlPOGltÁFICO DE JCSE M. ARIZA, 
üéüova 48, y Duende I 


